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Introducción

Desde que Robert Sigmon publicara en 1979 “Ser-
vice-learning: Three principles”, el aprendizaje-
servicio (ApS, en adelante) ha evolucionado como 
una metodología, una técnica de enseñanza-
aprendizaje y hasta como una pedagogía que inte-
gra el servicio a la comunidad con la formación 
profesional y la reflexión para enriquecer las ex-
periencias de aprendizaje de estudiantes y docen-
tes, enseñar responsabilidad social y fortalecer las 
comunidades (Jacoby, 1996; Furco, 1996; Sig-
mon, 1979). 

Su desarrollo ha encarnado durante más de 40 
años una constante innovación que aspira a un 
cambio en las formas de enseñanza tradiciona-
les, sobrepasando los límites del currículo para 
permitir el desarrollo de nuevas formas de ac-
ción ciudadana organizada que permitan co-
construir espacios sociales y educativos (Opazo 
y Aramburuzabala, 2019). 

La práctica del ApS ha establecido tres elemen-
tos básicos que definen este tipo de proyectos: 
1) el estudiante es protagonista del aprendizaje 

y de la acción solidaria, 2) debe existir inten-
cionalidad para solucionar un problema real 
y 3) ha de estar articulada con los contenidos y 
competencias curriculares (Billig, 2000; Fur-
co, 2002; Martínez-Odría, 2007; Puig y Palos, 
2006; Puig, Batlle, Bosch y Palos, 2007; Tapia, 
2010). 

Estos elementos han distinguido al ApS de 
otros enfoques de educación experiencial 
(voluntariado, servicio comunitario, prácticas, 
estudios de campo y tutorías entre iguales o 
entre personas de diferentes edades) por su in-
clusión efectiva en el currículo y por el benefi-
cio que supone para el estudiante universita-
rio, y para las personas e instituciones que 
reciben la acción y forman así parte de este 
movimiento (Furco, 2001; Howard, 2003; Da-
niels, Billingsley, Billingsley, Long y Young, 
2015; Rutti, LaBonte, Helms, Hervani y Sarka-
rat, 2016).

En el contexto universitario, los programas de 
ApS se sitúan en el marco de los modelos forma-
tivos que persiguen la mejora de la calidad edu-
cativa a través del ejercicio de la responsabilidad 
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trabajo en redes asociativas y consolidando va-
lores y normas que aportan cohesión social y 
crean confianza y seguridad entre los ciudada-
nos (Batlle, 2013). 

Los trabajos publicados giran alrededor de dos 
temas centrales en los que el ApS ha sido im-
portante para los nuevos modelos de partici-
pación ciudadana (Thomson et al., 2011): 1) la 
educación de los estudiantes en las competen-
cias de los procesos democráticos y 2) los resul-
tados académicos y en comunidad.

El primer trabajo de este monográfico titulado 
“Pedagogías para desarrollar las competencias 
para la cultura democrática y los resultados del 
aprendizaje cívico”, desarrollado por Robert G. 
Bringle, junto a Thomas W. Hahn, Morgan Stu-
der y Lorrie A. Brown, presenta un análisis cua-
litativo profundo de la evidencia de la investiga-
ción en este campo para determinar por qué el 
aprendizaje-servicio es una pedagogía óptima 
para lograr competencias democráticas y apren-
dizaje cívico.

La contribución de Robert Bringle y sus colabo-
radores ofrece resultados consistentes que de-
muestran el efecto que tiene el ApS en el desa-
rrollo de la mentalidad cívica y su utilidad para 
proporcionar un marco integrador de los resul-
tados del aprendizaje cívico. Estos pueden guiar 
el diseño, la implementación y la evaluación de 
los proyectos y cursos de aprendizaje-servicio 
curricular y de los programas cívicos extracu-
rriculares en distintos niveles (curso, departa-
mento, facultad y campus). Bringle y sus cola-
boradores recalcan que los estudiantes también 
deben participar en relaciones de colaboración 
que impliquen reflexión sobre el compromiso 
cívico. Por ello, las alianzas entre estudiantes 
y miembros de la comunidad caracterizadas 
por cualidades democráticas (justicia, inclusión, 
participación, equidad, reciprocidad) son ne-
cesarias para permitir que las lecciones cívi-
cas sobre procesos democráticos se desarrollen 
completamente y se clarifique el aprendizaje 
cognitivo. 

social universitaria y el compromiso ciudadano 
(Opazo, 2015). Esta combinación del aprendizaje 
académico y la formación para una ciudadanía ac-
tiva en tiempo real (Martínez, 2010) es un medio 
de reestructuración de la universidad que facilita 
que los estudiantes vuelvan a participar y recom-
prometerse con sus comunidades (Carter, 1997). 

Desde esta perspectiva, el ApS se vincula direc-
tamente con la responsabilidad social universi-
taria (Gezuraga, 2014) en tanto que favorece: 
1) al alumnado, en los ámbitos académico, cívi-
co y social; 2) al profesorado, en el desarrollo 
de su carrera profesional, dotando de sentido el 
trabajo diario; 3) a la institución universitaria, 
ya que la conecta con el entorno y la dota de 
prestigio; y 4) a la sociedad, pues contribuye al 
empoderamiento y desarrollo de los colectivos 
y las comunidades.

Teniendo en cuenta estos elementos, la iniciati-
va de Bordón de impulsar el monográfico Apren-
dizaje-servicio en la educación superior interpela 
a la investigación universitaria de campo, en el 
sentido de que los investigadores e investigado-
ras no pueden ignorar el impacto del ApS en la 
educación de los futuros profesionales. Su prác-
tica contribuye al desarrollo en los jóvenes de 
competencias de ciudadanía participativa, críti-
ca y democrática, y su investigación contribuye 
a la mejora social por medio de la transferencia 
científica comprometida, que es ya urgente en 
toda institución de educación superior (Gals-
ton, 2001).

Once puntos de partida  
de aprendizaje-servicio

Las once propuestas que se incluyen en este mo-
nográfico representan al ApS como una expe-
riencia educativa y social, y como una herra-
mienta para impulsar el logro educativo y la 
cohesión social (Opazo, 2015). Estas contribu-
ciones son valiosas evidencias de una educación 
para la ciudadanía que fortalece la comunidad, 
aumentando su capital social, estimulando el 
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Montserrat Payà, Anna Escofet Roig y Laura 
Rubio señalan que el ApS se convierte en una 
oportunidad clave para el desarrollo de la com-
petencia investigadora en una facultad de edu-
cación, como una manera de aprender y de ser-
vir, y como un proceso formativo y contenido 
metodológico de utilidad futura. Basándose en 
esta premisa, presentan su contribución, titulada 
“El desarrollo de la competencia investigadora a 
través de los proyectos de aprendizaje-servicio. 
Codiseño y validación de una herramienta for-
mativa para los futuros profesionales de la 
educación”. Las autoras plantean que los pro-
yectos de ApS y otras actividades de carácter 
experiencial han de explorar las maneras de 
encardinar competencias de investigación a lo 
largo de los grados, y así facilitar el desarrollo 
de subcompetencias, tales como definir un pro-
blema de investigación, enmarcar teóricamente 
el problema, diseñar y aplicar la propuesta me-
todológica, organizar los resultados, elaborar 
las conclusiones, elaborar el informe de inves-
tigación, comunicar los resultados de la investi-
gación y aplicar la responsabilidad social y la 
ética de la investigación (esta última de manera 
transversal a las siete anteriores). 

La experiencia que desarrollan Montserrat Payà 
y sus colaboradoras respecto al codiseño y vali-
dación de una herramienta para la formación y 
evaluación de la competencia investigadora res-
ponde a un determinado modelo de relación es-
cuela-universidad: el de la colaboración horizon-
tal y recíproca. Por ello, plantean que la formación 
de los futuros educadores precisa la acción de 
los maestros y otros profesionales educativos en 
ejercicio, para que esta sea de calidad. 

La contribución titulada “Los Procesos participa-
tivos en el aprendizaje-servicio”, desarrollada 
por Pilar Folgueiras Bertomeu, Monike Gezura-
ga y Pilar Aramburuzabala, presenta una aproxi-
mación cualitativa a la participación del estu-
diantado, entendido como un elemento clave en 
los proyectos de ApS. El objetivo del estudio es 
analizar el ejercicio de participación de los estu-
diantes universitarios que realizan proyectos de 

“¿Cómo se relaciona el sentido del propósito de 
vida de los estudiantes universitarios estadou-
nidenses con sus expectativas emocionales de 
ser voluntarios en la comunidad en el marco 
de un curso de aprendizaje-servicio?”. Esta es la 
pregunta que se plantean Seana Moran y Randi 
Garcia al presentar su estudio en el que partici-
paron 780 estudiantes de dos universidades de 
EE. UU. y que ha demostrado que el sentido del 
propósito de vida y la búsqueda del propósito 
estarían relacionadas de manera positiva con las 
emociones positivas esperadas. La búsqueda 
de un propósito de vida durante un proyecto de 
ApS mostró una correlación casi tan alta con las 
emociones positivas esperadas como con el sen-
tido del propósito, lo que implica que el ApS 
puede proporcionar un entorno estructurado 
para explorar posibles formas en las que los es-
tudiantes contribuyan de manera positiva a la 
sociedad. Moran y Garcia sugieren que es im-
portante tener en cuenta el propósito de vida de 
los estudiantes antes de participar en el servicio 
a la comunidad, ya que este puede ayudar a los 
docentes a comprender mejor los marcos emo-
cionales y motivacionales que afectan a las acti-
vidades de servicio.

En España, Óscar Chiva-Bartoll, Celina Salva-
dor-García, Carlos Capella-Peris y María Mara-
vé-Vivas, siguiendo la propuesta conceptual de 
Dan W. Butin (2005), se preguntan en su ar-
tículo “Aprendizaje-servicio en la formación 
inicial docente: desarrollo de la inclusión en el 
Área de Didáctica de la Expresión Corporal” 
qué impacto genera, según el alumnado, el de-
sarrollo de un programa de ApS en su forma-
ción docente. Sus preguntas, que se relacionan 
con dimensiones técnicas, culturales, políticas 
y posestructuralistas, reflejan que cuando los 
docentes en formación inicial afrontan en pri-
mera persona concepciones sociales o cultura-
les diferentes a las que están acostumbrados a 
vivir se esfuerzan por comprenderlas y reexa-
minan sus propios valores y creencias, lo cual 
impacta de manera positiva en su formación 
y en la comprensión del valor de la educa-
ción inclusiva.
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Una manera transformadora de ser y estar en la 
universidad” ha sido desarrollada por Israel Alon-
so Sáez, Monike Gezuraga Amundarain, Naiara 
Berasategi Sancho e Idoia Legorburu, que se plan-
tearon 1) identificar los rasgos y características de 
la identidad académica del profesorado que traba-
ja con ApS; 2) conocer su rol en su trabajo docen-
te y el impacto que está teniendo en diversos retos 
de la universidad actual, como son una docencia 
auténtica y basada en competencias, la colabora-
ción con otros agentes y su responsabilidad social; 
y 3) describir las dificultades y necesidades del 
profesorado de ApS, así como los apoyos necesa-
rios para la sostenibilidad de estas iniciativas.

Sus resultados demuestran que el profesorado 
universitario que utiliza el ApS incorpora com-
ponentes que posibilitan un aprendizaje pro-
fundo y extenso por parte del alumnado, a la 
vez que hacen realidad la responsabilidad social 
universitaria. La identidad académica se cues-
tiona con la práctica del ApS, que permite que 
emerjan las contradicciones de la universidad 
actual, marcada por la mercantilización y por la 
presión evaluadora que genera una manera de 
ser y estar de carácter transformador en los con-
textos en los que se desarrolla.

Gisela Cebrián, Mónica Fernández, María Tere-
sa Fuertes, Álvaro Moraleda y Jordi Segalàs in-
dagaron sobre la influencia de la metodología 
de aprendizaje-servicio en el desarrollo de com-
petencias en sostenibilidad de los estudiantes 
de las titulaciones de Educación Infantil, Pri-
maria y Social de tres universidades españolas 
(UIC, UAM y USAL).

La propuesta de Cebrián y sus colaboradores 
titulada “La influencia del aprendizaje-servicio 
en el desarrollo de competencias en sostenibili-
dad en estudiantes universitarios” constató que 
el ApS incidió en el aprendizaje de competen-
cias en sostenibilidad, aunque los autores seña-
lan que los resultados de aprendizaje son me-
jores en las asignaturas optativas centradas en 
la sostenibilidad en comparación con las asig-
naturas obligatorias, lo cual se atribuye a la 

ApS. En la investigación participaron 33 jóvenes 
que cursaban estudios de Grado en Educación 
(Educación Social, Pedagogía y Magisterio), Tra-
bajo Social y Derecho, y que trabajaron en pro-
yectos de ApS en universidades españolas. Las 
autoras concluyen que la participación ofrece 
grandes posibilidades de aprendizaje (Mackaway, 
Winchester, Coulson y Harvey, 2011) y que el 
ApS es una metodología que la promueve, por 
lo cual se deben tener en cuenta los condicio-
nantes que la afectan para poder mejorar tanto 
el servicio como los aprendizajes. 

Francisco Fernández Martín, José Luis Arco Ti-
rado y Mirian Hervás Torres, en la investigación 
titulada “Impacto de un programa de aprendi-
zaje-servicio y tutoría entre compañeros para 
mejorar la eficacia de la educación superior”, 
determinaron el impacto del Programa de Tuto-
ría Entre Compañeros (PTEC) sobre el rendi-
miento académico del alumnado universitario 
de nuevo ingreso y exploraron sus efectos sobre 
determinadas competencias del alumnado uni-
versitario de último curso o alumnado tutor. 

La revisión de las comparaciones entre los gru-
pos experimental y de control del alumnado de 
nuevo ingreso permitieron a Fernández Martín 
y sus colegas identificar diferencias estadística-
mente significativas a favor del grupo experi-
mental en rendimiento académico, mientras 
que los resultados de las comparaciones pre-
test-postest sobre autorregulación del aprendi-
zaje y habilidades sociales del alumnado tutor 
muestran diferencias estadísticamente signi-
ficativas en la fase postest. Esta contribución  
aporta evidencias empíricas sobre la potencia 
y validación del modelo causal de interven-
ción del programa para abordar los procesos de 
ajuste académico y social del alumnado de nue-
vo ingreso a la vida universitaria, así como so-
bre los beneficios de la participación en este 
tipo de programas de ApS para el alumnado de 
cursos superiores. 

La investigación titulada “La identidad profesional 
docente del profesorado de aprendizaje-servicio. 
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desarrollo” con el fin de conocer en qué grado 
considera el alumnado participante que aplica 
y/o desarrolla las competencias emocionales 
durante un proyecto en ApS. Los resultados se-
ñalan que se ponen en práctica las cinco com-
petencias emocionales analizadas (conciencia 
emocional, regulación emocional, autonomía 
emocional, competencia social y habilidades de 
vida y bienestar).

Sánchez Calleja y su equipo indican que el 
ApS es una estrategia válida para desarrollar 
diversas competencias emocionales en el alum-
nado a través de las experiencias que se reali-
zan durante la implementación de un proyecto 
de ApS (por ejemplo, contacto con agentes so-
ciales y educativos del entorno inmediato del 
alumnado, detección de necesidades y planifi-
cación de una actuación).

Como colofón, una de las pioneras del ApS en 
Sudáfrica, Antoinette Smith-Tolken, junto a 
Marianne McKay, realizan una interpelación 
a través de su artículo “Ser o no ser. Aprendizaje-
servicio en una institución de educación supe-
rior”. Smith Tolken y McKay indican que, aun-
que el ApS se utilizó como base de la estrategia 
de enseñanza-aprendizaje de los cursos evalua-
dos en la Universidad de Stellenbosch, muchos 
de los encuestados sintieron que no practicaban 
el ApS, ya que se consideraba prescriptivo y 
no siempre aplicable en su totalidad. Por ello, 
como alternativa, se desarrolló el modelo de 
“enseñanza-aprendizaje comprometida con la 
comunidad” (CETL, por sus siglas en inglés), 
que evolucionó como un concepto inclusivo 
que abarca diversas pedagogías bajo el paraguas 
del fortalecimiento de la enseñanza y la investi-
gación comprometida.

Una nueva oportunidad para debatir 
sobre el aprendizaje-servicio en la 
educación superior

Las once contribuciones que se presentan en 
este monográfico son una clara expresión de la 

predisposición y sensibilidad que los estudiantes 
muestran en relación a la sostenibilidad en asig-
naturas optativas específicas sobre la temática.

En cuanto al área de la expresión corporal, en el 
estudio titulado “Factores que influyen en las 
actitudes cívicas de docentes en formación de-
sarrolladas a través del aprendizaje-servicio. Un 
estudio en el área de expresión corporal” María 
Maravé-Vivas, Jesús Gil-Gómez y Óscar Chiva-
Bartoll plantean como hipótesis en la investiga-
ción que realizaron con 98 estudiantes que los 
factores edad, estudios de acceso, estudios fa-
miliares, participación social previa, orienta-
ción ideológica y situación laboral influirán en 
los efectos del ApS relacionados con actitudes y 
habilidades cívicas del alumnado. Para ello se 
utilizó el cuestionario Civic Attitudes and Skills 
Questionnaire (CASQ). De acuerdo a los resul-
tados obtenidos, las variables podrían influir 
significativamente en los efectos causados por 
el programa de aprendizaje-servicio con res-
pecto al desarrollo de habilidades y actitudes 
cívicas.

Los resultados respecto a la edad muestran que 
este factor modula la efectividad del ApS en 
cuanto al desarrollo de actitudes cívicas. Tras 
participar en un proyecto de ApS, mejoraron 
significativamente los grupos de “hasta 22 
años” y de “más de 25 años”, que alcanzan me-
jores puntuaciones medias al compararlos entre 
ellos mismos, aunque sin significatividad. Ma-
ravé-Vivas y sus colaboradores indican que el 
alumnado más joven y el que se ha reincorpora-
do a los estudios universitarios después de otras 
experiencias educativas o vitales avanza de ma-
nera sustancial en su concepción cívica y parti-
cipativa como consecuencia de su participación 
en proyectos de ApS.

En la Universidad de Cádiz, Laura Sánchez Ca-
lleja, Remedios Benítez Gavira, Victoria Quesa-
da Serra y Mayka García García desarrollaron la 
investigación titulada “Competencias emocio-
nales en la formación inicial del profesorado. El 
aprendizaje y servicio como estrategia para su 
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contribuyen a mejorar la imagen social de las uni-
versidades y del rol docente (Root, 2005; Root, 
Callahan y Sepansky, 2002). Su práctica permite 
que las facultades universitarias evolucionen y se 
inicien procesos de colaboración entre docentes 
(Martínez, Martínez, Alonso y Gezuraga, 2013), 
creando comunidades de aprendizaje y nuevos es-
pacios de encuentro y de mejora del sentimiento 
de pertenencia a la comunidad educativa y al en-
torno cercano (Puig et al., 2007).

La prevalencia del ApS en la educación crece a 
nivel mundial y cuenta con un amplio reconoci-
miento y difusión internacional. Esta metodolo-
gía se ha incorporado a los programas curricula-
res de numerosas sistemas educativos primarios, 
secundarios y universitarios del mundo gracias 
al apoyo de instituciones y organizaciones que 
impulsan su ejercicio a nivel local e internacio-
nal (Talloires Network y Campus Compact en 
EE. UU., European Association of Service-Lear-
ning in Higher Education en Europa, Asociación 
de Aprendizaje-Servicio Universitario en Espa-
ña, Centro Latinoamericano de Aprendizaje y 
Servicio Solidario en América Latina y Red Na-
cional de Aprendizaje Servicio de Chile.

Dado que la práctica global del ApS puede conver-
tirse en el primer paso para el cambio de las repre-
sentaciones personales acerca de la comunidad 

relevancia de esta pedagogía, que integra de for-
ma explícita la misión de servicio de la universi-
dad con la misión docente. Los resultados re-
flejan un compromiso con la participación 
ciudadana (Langseth y Plater, 2004) y se propo-
ne una acción alternativa a la desarrollada por la 
universidad tradicional, que se caracteriza por 
enfoques jerárquicos y elitistas (Kellogg Com-
mission, 1999; McIlrath, 2012). El ApS se aparta 
de la tradicional división tripartita de enseñan-
za-investigación-servicio, al asumir que el com-
promiso cívico no es simplemente un sustituto 
para el servicio profesional, sino una manera 
particular de hacer docencia, investigación y 
servicio en y con la comunidad (ver figura 1).

Este monográfico ha puesto una especial aten-
ción a los matices de la dimensión ciudadana, la 
responsabilidad social y las reglas de colabora-
ción entre las instituciones de educación supe-
rior, las comunidades y la sociedad en su con-
junto (Astin y Sax, 1998). 

Estos trabajos, junto con otros realizados en di-
versas regiones del mundo, permiten asegurar 
que el ApS no es solo una metodología, una téc-
nica de enseñanza-aprendizaje o una pedago-
gía, sino que estamos ante un movimiento de 
revitalización de los programas universitarios y 
de reformas educativas (McIlrath et al., 2016) que 

Enseñanza Investigación

Espacio de la investigaciónEducación a distancia

Aprendizaje-servicio Servicio comunitario profesional Investigación acción participativa

Comunidad

Compromiso

Servicio

Figura 1. Participación del trabajo docente en y con la comunidad

Nota: adaptado de Thomson, A. M., Smith-Tolken, A. R., Naidoo, A. V. y Bringle, R. G. (2011). Service Learning and Community 
Engagement: A Comparison of Three National Contexts. Voluntas, 22, 220.
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• ¿Existen ciertos elementos comunes en 
todas las culturas y naciones (la recipro-
cidad, la mutualidad, la reflexión, el em-
poderamiento político y económico de 
las comunidades, etc.)?

• ¿Cómo puede contribuir el ApS al desa-
rrollo del tercer sector y a promover la 
participación de los estudiantes en sus 
comunidades tras su graduación?

Agradecimientos

Especial agradecimiento a la Sociedad Espa-
ñola de Pedagogía y al equipo de editores de 
Bordón. Revista de Pedagogía. Agradecemos 
también a las evaluadoras y los evaluadores 
que permitieron mejorar las propuestas de 
investigación. Finalmente, deseamos agrade-
cer el apoyo de la Comisión Nacional para la 
Investigación Científica y Tecnológica de 
Chile por el apoyo para la realización de este 
trabajo (CONICYT Fondecyt/Iniciación N.o 

11170623).

y para desarrollar actitudes de defensa de la justi-
cia social, es necesario conocer las culturas y los 
territorios donde se practica para realizar expe-
riencias de servicio a la comunidad de alto impac-
to pedagógico que permitan desarrollar la proso-
cialidad, la empatía, la solidaridad y la alteridad.

Aunque la investigación universitaria sobre ApS 
sigue en aumento (Aramburuzabala, McIlrath y 
Opazo, 2019) existe una brecha entre la literatu-
ra sobre lo que el ApS pretende conseguir y cómo 
se interpreta en contextos distintos, como los no 
occidentales (Thomson et al., 2011).

A raíz de lo expuesto en este número especial de 
la revista Bordón, cabe preguntarse lo siguiente:

• ¿Existen patrones reconocibles en todas 
las culturas referidos a la comprensión 
de las relaciones entre la universidad, la 
comunidad y el ApS como un medio via-
ble para construir esas relaciones? 

• ¿Qué variables clave deben tenerse en 
cuenta en el ApS en contextos diferentes? 
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